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Apocalipsis 11. 1-3 
1 Y me fue dada una caña semejante a una vara, y el ángel se puso en pie diciendo: Levántate, y 
mide el templo de Dios, y el altar, y a los que adoran en él. 
2 Pero el patio que está fuera del templo, déjalo aparte, y no lo midas, porque es dado a los gentiles; 
y ellos hollarán la ciudad santa cuarenta y dos meses. 
3 Y daré potestad a mis dos testigos, y ellos profetizarán por mil doscientos sesenta días, vestidos 
de cilicio. 
 
Efesios 2. 19-22 
19 Así que ya no sois extranjeros ni advenedizos, sino conciudadanos de los santos, y de la familia 
de Dios; 20 edificados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo la principal piedra del 
ángulo Jesucristo mismo, 21 en quien todo el edificio, bien coordinado, va creciendo para ser un 
templo santo en el Señor; 22 en quien también vosotros sois juntamente edificados, para morada de 
Dios en el Espíritu. 
 
1 Corintios 6. 19-20 
19 ¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo que está en vosotros, el cual tenéis 
de Dios, y que no sois vuestros? 20 Porque comprados sois por precio; glorificad, pues, a Dios en 
vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de Dios. 
 
Ezequiel 40. 1-5 
1 En el año veinticinco de nuestro cautiverio, al principio del año, a los diez del mes, a los catorce 
años después que la ciudad fue tomada, en aquel mismo día vino sobre mí la mano de Jehová, y me 
llevó allá. 2 En visiones de Dios me llevó a la tierra de Israel, y me puso sobre un monte muy alto, 
sobre el cual había como la estructura de una ciudad en el sur. 3 Y me llevó allí, y he aquí un varón, 
cuyo aspecto era como aspecto de bronce, y tenía un cordel de lino en su mano, y una caña de 
medir; y él estaba a la puerta. 4 Y me habló aquel varón, diciendo: Hijo de hombre, mira con tus ojos, 
y oye con tus oídos, y pon tu corazón a todas las cosas que te muestro; pues para que yo te las 
mostrase eres traído aquí. Declara todo lo que ves a la casa de Israel. 5 Y he aquí, un muro fuera de 
la casa, alrededor; y la caña de medir que aquel varón tenía en la mano, era de seis codos, de a 
codo y palmo menor; y midió la anchura del edificio de una caña, y la altura, de otra caña. 
 
Apocalipsis 21. 15 
15 Y el que hablaba conmigo, tenía una caña de oro para medir la ciudad, y sus puertas, y su muro. 
 
Apocalipsis 2. 27 
27 y las regirá con vara de hierro, y serán quebradas como vaso de alfarero; como también yo he 
recibido de mi Padre; 
Apocalipsis 12. 5 
5 Y ella dio a luz un hijo varón, el cual había de regir todas las naciones con vara de hierro; y su hijo 
fue arrebatado para Dios y para su trono. 
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Apocalipsis 19. 15 
15 Y de su boca sale una espada aguda, para herir con ella a las naciones; y Él las regirá con vara 
de hierro; y Él pisa el lagar del vino del furor y de la ira del Dios Todopoderoso. 
 
Nehemías 11. 1 
1 Y los príncipes del pueblo habitaron en Jerusalén; mas el resto del pueblo echó suertes para traer 
uno de diez que morase en Jerusalén, ciudad santa, y las nueve partes en las otras ciudades. 
Isaías 52. 1 
1 Despierta, despierta, vístete tu fortaleza, oh Sión; vístete tu ropa de hermosura, oh Jerusalén, 
ciudad santa; porque nunca más vendrá a ti incircunciso ni inmundo. 
Daniel 9. 24 
24 Setenta semanas están determinadas sobre tu pueblo y sobre tu santa ciudad, para acabar la 
prevaricación, y concluir el pecado, y expiar la iniquidad; y para traer la justicia eterna, y sellar la 
visión y la profecía, y ungir al Santo de los santos. 
Mateo 4. 5 
5 Entonces el diablo lo llevó a la santa ciudad, y lo puso sobre el pináculo del templo, 
Mateo 27. 52-53 
52 Y los sepulcros fueron abiertos, y muchos cuerpos de los santos que habían dormido, se 
levantaron; 
53 y saliendo de los sepulcros, después de su resurrección, vinieron a la santa ciudad y aparecieron 
a muchos. 
 
Lucas 21. 24 
24 Y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones; y Jerusalén será 
hollada por los gentiles, hasta que los tiempos de los gentiles sean cumplidos. 
 
Apocalipsis 13. 5 
5 Y le fue dada boca que hablaba grandes cosas y blasfemias; y le fue dada potestad de actuar 
cuarenta y dos meses. 
Apocalipsis 12. 6 
6 Y la mujer huyó al desierto, donde tiene lugar aparejado de Dios, para que allí la sustenten mil 
doscientos sesenta días. 
 
Zacarías 14. 1-3 
1 He aquí, el día de Jehová viene, y tus despojos serán repartidos en medio de ti. 
2 Porque yo reuniré a todas las naciones en batalla contra Jerusalén; y la ciudad será tomada, y las 
casas serán saqueadas, y violadas las mujeres; y la mitad de la ciudad irá en cautiverio, mas el resto 
del pueblo no será cortado de la ciudad. 
3 Después saldrá Jehová, y peleará contra aquellas naciones, como peleó el día de la batalla. 
 
Mateo 24. 15 
15 Por tanto, cuando viereis la abominación desoladora, que fue dicha por el profeta Daniel, que 
estará en el lugar santo (el que lee, entienda). 
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Daniel 9. 27 
27 Y por una semana confirmará el pacto con muchos, y a la mitad de la semana hará cesar el 
sacrificio y la ofrenda. Después con la muchedumbre de las abominaciones vendrá el desolar, aun 
hasta una entera consumación; y lo que está determinado se derramará sobre el pueblo asolado. 
 
Daniel 11. 31 
31 Y se levantarán brazos de su parte; y contaminarán el santuario de fortaleza, y quitarán el 
continuo sacrificio, y pondrán la abominación desoladora. 
 
Daniel 12. 11 
11 Y desde el tiempo que fuere quitado el continuo sacrificio hasta la abominación desoladora, habrá 
mil doscientos noventa días. 
2 Tesalonicenses 2. 3-9 
3 Nadie os engañe en ninguna manera; porque no vendrá sin que antes venga la apostasía, y sea 
revelado el hombre de pecado, el hijo de perdición, 
4 el cual se opone y se exalta contra todo lo que se llama Dios o es adorado; tanto que como Dios se 
sienta en el templo de Dios, haciéndose pasar por Dios. 
5 ¿No os acordáis que cuando estaba todavía con vosotros, os decía esto? 
6 Y ahora vosotros sabéis lo que lo detiene, para que sea revelado en su tiempo. 
7 Porque el misterio de iniquidad ya opera; sólo espera hasta que sea quitado de en medio el que 
ahora lo detiene. 
8 Y entonces será revelado aquel inicuo, al cual el Señor matará con el espíritu de su boca, y 
destruirá con el resplandor de su venida; 
9 aquel inicuo, cuya venida será según la operación de Satanás, con todo poder y señales, y 
prodigios mentirosos, 
 
Números 35. 30 
30 Cualquiera que hiriere a alguno, por dicho de testigos, morirá el homicida: mas un solo testigo no 
hará fe contra alguna persona para que muera. 
Deuteronomio 19. 15 
15 No valdrá un solo testigo contra ninguno en cualquier delito ni en cualquier pecado, en cualquier 
pecado que se cometiere. En el testimonio de dos testigos, o en el testimonio de tres testigos 
consistirá el asunto. 
Mateo 18. 16 
16 Mas si no te oyere, toma aún contigo uno o dos, para que en boca de dos o tres testigos conste 
toda palabra. 
 
Hebreos 9. 27 
27 Y de la manera que está establecido a los hombres que mueran una sola vez, y después de esto 
el juicio; 
 
Salmo 30. 11 
11 Has cambiado mi lamento en baile; desataste mi cilicio, y me ceñiste de alegría. 
Daniel 9. 3 
3 Y volví mi rostro al Señor Dios, buscándole en oración y ruego, en ayuno, y cilicio y ceniza. 
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